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INTRODUCCION 

A menudo l a  colecciÓn de un herbario se cbncibe aGn como un a r t f cu lo  
de lujo para l o s  eruditos de la  %iencia amable", o bien como una mania pasaje- 
ra de niños en t re  l o s  nueve y l o s  catorce años. En efecto,  e l  herbario se asocia 
más frecuentemente con e l  b o t h i c o ,  persona flaca que l l eva  pequeños anteojos 
de acero y más o menos inclinado hacia e l  suelo en dbnde crecen las h ierb i tas  y 
privado d e l  sentido de l o  que constituye para los defnás e l  mundo real. 

Enfatizamos esa imagen, encontrando en unAs estampas que i l u s t r an  a 
Ju l io  Verne, pero hoy d l l a  que todavia de- 
termina las reacciones f r en te  a quien hace proyectos herbariSfilos en cualquier 
marco. Talvez la '  h i s to r i a  botánica ya bicentenaria eAplica tales prejuicios.  
Sin embargo, 
l o  tan to  es preciso exponer clara y racionalmente poe qué e l  herbario, despoja- 
do de todo f a l s o  pres t ig io  "cientifico",  debe considerarse como un instrumento 
muy modesto por c i e r t o  pero indispensable para todo estudio correlacionado con 
e l  mundo vegetal. Son muchos, tales estudios: agronÓmicos (plantas  Ú t i l e s ,  male - 
zas) fores ta les  (árboles, parási tos  y e p i f i t a s  de los thboles) ,  farmaceúticas 
(plantas  medicinales, plantes venenosas ) , hor t icu l tura  ( f ru t a l e s  hornamentales, 
ecol6gicas (plantas reguladores de l  ambiente ) y m5s aGn. 

es completamente falsa) pues 

creemos que ya no t ienen valor las objeciones de o t r a  &poca, por 

E l  herbario, más que l a  f l o r a  impresa, es e l  r eg i s t ro  c i v i l  d e l  mun- 
do vegetal  de un país, La firma autént ica  de cada especie no se encuentra en 
las páginas de un l i b r o ,  pero si en las hojas empastadas que sostienen a l a s  
muestras secas, tomadas de las  plantas  vivas. Es  decir  que l a  identificaciÓn--de 
una planta  puede hacerse con certeza s6lo cuando se l a  compara con una muestra 
ya identificada.  No hay o t r a  manera sin r iesgo de equivocación, puesto que se 
han producido ejemploh de errores  ser ios  por f a l t a  de l a  simple precauci6n de 
-&%mar una ínuestra vegetal: dos f is i6logos hac independientemente, un estudio , 

experimental de l a  " m i s m a  planta!', pero con resul tadas  diferentes  ¿fu6 l a  m i s m a  
especie? Imposible rev isar lo ,  porque no habia mueStrhs y las plantas  murieron 
durante las experiencias. Dos agrónomos.. . .y hay o t r a s  variaciones sobre e l  m i s  - 
mo tema. 

E l  herbario es e l  r eg i s t ro  c i v i l  de l  mundo vegetal ,  es un banca de 
información sobre e s t e  mundo, banco de ahorro de las informaciones acumuladas 
durante s ig los ,  medida simple pero altamente ef icaz para conservar datos c a d  
eternamente. E l  herbario racionalmente organizado constituye un instrumento de 
t rabajo d e l  cual  no puede quedar privado e l  investigador como e l  t5cnico ser io ,  
s ino también a diferentes  técnicos que d i rec ta  o indirectamente, t ienen que ver 
con e l  re ino vegetal. 

Por esas razones expondremos a continuación l o s  usos de l  herbario y 
l a s  técnicas de colecciÓn y de conservac ih  de las muestras. E s e  texto se apoya 
sobre nuestras axperiencias en l a  Costa de Marfil y en l a  Guayana Francesa, in- 
corporando también preciosos consejos de l  Dr. Nicolås Halle,. E s  c i e r to  que exis - 
ten m6todos paralelos y no predicamos en absoluto l a  exclusividad de l o s  nues- 
t ros .  Sinceramente esperamos que sea G t i l  esta nota técnica,  peno no para ser 
seguida a l  p ie  de l a  letra. 

,A . 
i '" 

usos DEL HERBARIO - Una colección de plantas secas puede se rv i r  para f ines  diferentes ,  y 
su organización t i ene  que ser adaptada a l  f i n  que se persigue. Aislemos en pri-  
mer lugar e l  herbario pedagdgico que no puede combinarse con e l  herbario d e s t i  
nado a o t ro  uso, porque l a  enseñanza botånica reclama material que puede desgag - 
tarse bajo las manipulaciones de l o s  alumnos, mientras que todo herbario de - 
o t r a  Sndole, t iende a.la conservación cuidadosa y ad infinitum de las muestras. 

Esto no quiere decir  que las coiLaciones pedagdgicas son infer iores  
o de menor calidad, puesto que: con un material  i n fe r io r  no se act6a bien, n i  
en l a  enseñanza n i  en n:i;ngiin o t ro  campo. Una c o l e c c i h  pedagógica no t iene  que . 
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ser "completa"; al contraTio ha de inclufr solamente las especies mbs comunes y 
las mds representativas de la gama de grupos vegetales del pais o de la FFgiÓn. 
cubierta por el curso. Sin embargo, tal colecciBn debe contener numerosos; dupl2 
cadosDP de cada muestra y, si cabe, abundante mterial conservado en alcohol o 
en formol, para permitir a l o s  alumnos el estudio profundo de las plantas y de 
los m6todos de manipulación. No es un mal principio dejar que estas colecciones 
lo hagan los mismos estudiantes, de modo que puedan seguir toda la secuencia de 
trabajos desde la recolección de las muestras en la planta viva hasta la andli- 
sis completa de aquellas. 

- 

El herbario de investigación, al contrario, siempre se maneja con ex - 
tremo cuidado, puesto que involucra muestras irreemplazables para la com5ap = 
ciÓn con las plantas encontradas 3 travez- de investigaciones de todo tipo. La 
destrucción parcial del herbario de Berl%$, durante la guerra ocasiond un desor, 
den tal que aiin ahora no se pueden solucionar todos l o s  problemas de identifica 
ciÓn debidos a este acontecimiento. El descuido en el trato de las muestras poF 
personas incompetentes, suele acarrear problemas análogos, aunque sea en menor 
escala, por la pérdida o el daño de los espec3menes. En consecuencia l o s  consep! 
vadores de herbarios generalmente no dejan trabajar a cualquier persona con las 
colecciones. 

Como un instrumento de trabajo, un herbario de investigación se mejo 
ra con el aumento del níhero de especies representados en su seno, y disponiblës 
para ser comparadas con otras. El aumento del nCuoero de muestras implica el Au- 
mento de la cantidad de e6ecies raras, muy dificilmeqte eeemplazables. Este 
crecimientd contlnho, necesita de una organizacihn sistem8tica racional y rlguro - 
sa de la colección. La amenaza del desorden, es decir del desaprovechamiento, 
cuelga como una espada de Dgmocles subre Ldl: &&ides kíerba~bs 3 toma dimensicil- 
nes enormes en l b s  museos mas grandes del mundo como l o s  de Paris y Kew (Londres) 
que alojan cada uno cerca de diez millones de muestras. Sin embargo, se tr?ata de 
herbarios de alcance mundial en los cuales los problemas se inflan asi mismo ha 
cia una escala desmesurada. La coleccihn de referencia regional no ambiciona o- 
no tiene tales dimensiones. Para un pais como el Ecuador, un herbario con unas 
58 mbl muestras, 20 mil del Occidente, 20 mil del Oriente y 10 mil de la Sierra, 
deberda cxnstj tubr,  según nÚestra estimación, una herramienta de trabajo sufi - 
 lente paPa s~lucisnap todo prablema corriente, permaneciendo al mismo tiempo 
t3 u m  escaba manejabla. 

Paralalamenee, deberZan mantenexwe ciolecciones mds especializadas, CO 
ma las sus aa encuentmn en el lahoratario S'ltQquPmieo de la Escuela Polit6cnicã 
de Qui%o, en donde las especies estaan clasificadas segds sus principios activos 
B las que camava el Serv ido  Forestal en el Centro de eapacitacids de Conocoto, 
que abarca sspso~~snes de &boles Ûtiles por su madera, Sin embarga mrza dese%. 
bLe ques de cada muesi$Fa inc~rpcraiia ~n un herbmio eapecialt tenga uli? 
pllcatt"' papa sep erreragado y colocadQ en una colecoi6n central y genepal, de 
c w 8 ~ t e ~  nacional, Subcolecciones de interes geogrbf ico más Deduaido con-kenien 
do duplicados del herbario centra& 
tales como Guayaquil, Esmeraldas, Cuenca y otros. 

Nas parece .ritil xlepatix, que selo exponemos aquí un esquema t i tm iso  
que representa a auestras ojss una so2u~i6n adecuada para 10s problemas serios 
planteados por la Identificacifin de l  matarial CQT~ qua $ i a m  que $rabajar oada 
URQ, investigando el. potenaial. de cualquiera de Los recwsos vegeeales del, país. 
FOP lstanto este esquema no constituye en absoluto 
coaaebhss, aunque una ssluclÓn, cualquiera que esta sea, es de una necesidad 
imperatha para a l  pa$$. I 

METODOS DE RECOLECCION DE MUESTRAS 

deberZan lacalizarse en centros provincialës 

la Única forma que puede 

Lb- - 
Las muestras, generalmenfe, se recogeh en el campo, y muy raramente 
botsnicos e invernaderos. El välor de' I .  una muestra crece a medida en jardlnes 

que esta sea la más completa, es decir que. alar< ire KC .IC$' grsanos caracteris 
ticos de la planta. En consecuencia se acGiiseja reccger toda planta pequeña, en - 

. . ./. . 
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par t icu lar  toda hierba, con sus raíces, desempolvando o lavando cuidadosamente 
las par t icu las  t e r rosas  que permanecen d&dpvr& de arrancarlo. Las’ p lantas  gran 
des sean arbustos o Srboles , i t ienen distemas radiculares demasiado extendidos- 
y profundos para l o p a r  l o  mzsmb, pero cuando hay formaciohes especiales, por 
ejemplo raíces respi twtorias  (neumattjfarad), es conveniente recoger unas cuan- 
tas para añadirlas a lakmuestra. Tro2os de corteza,  sobre todo cuando exponen 
estructuras  par t icu lares  como espinas u inflorescencias cd l i f lo re s ,  deben de 
ser incluídos en e l  herbario, aunque se los olviden a menbdo, e iajustamente. 

Es perfectamente posible también recoger, en las plantas  leñosas, 
ramas que conserven huellas d e l  modo de su ramificación para l o  cual se cortan 
las ramas laterales muy cerca de l a  rama pr incipal  y de un tamaño conveniente, 
de t a l  manera que l o s  muñonsitos muestran l a  disposición que tenían aquellas 
ramas laterales, Las extremidades de las ramas o yemas terminales asimismo son 
importantes. 
f icaci6n, punto de crecimiedto, porque f a l t a n  muy fmthibntemente en las rrlUOdix%s, 
recogidas para los herbarios. 

Enfathamos estos  caracterismos vegetales,::: i?dfces, corteza, iramb:- 
.? f 

Por supuesto es de suma importancia recolectar  los Órganos de una 
planta y emplearlos para l a  ident i f icacibn clåsica de especies vegetales. 
Órganos son las hojas, las f l o r e s  y l o s  f rutos .  Hay grupos de plantas  para IAS, 
cuales ciertos órganos t ienen una importancia par t icu lar ;  por ejemplo, a menudo 
es imposible determinar Rubidceas s i n  L m  fiutos.  Pero s e r l a  equivocarse memorf- 
zar es tos  grupos para recolectar  sólo los erganos indicados: siempre es mejor b2s 
car y reunir  todos los Órganos disponibles en e l  espécfmen. 
perfecta  debe contener todas las variaciones individuales de es tos  Órganos: hojas 
jóvenes y v ie jas  , grandes y pequeñas( i : frecuentemente f a l t a n  l a s  m5s grandes por3 
que son las más d i f í c i l e s  para montarlos en e l  herbar io?) ;  f l o r e s  ab ier tas  y bo- 
tones j f rutos  verdes;. y maduros. Por‘ - f i r o  es adecuado revisart  cuidadosamente 
que no se hayan caido organi tostales  como: bracteas o est ipulas ,  muy bt i lEe para 
l a  identificación. 

Estos . 

Además una muestra 

Todo esto ta lvez  parece ser una ta rea  muy aburrxda, larga y d i f 4 c i l .  
En real idad no hay problemas para quien observa bien a l a  planta  en que quiere 
poner nombre: se mataba más tiempo en escribir los pámafos precedentes, que 
hacer las observaciones descr i tas .  Pero en e l  bosque con frecuencia existen p r c  
blemas para tener  a mano las  muestras que se ven de l e jos ,  a r r iba  en las copas de 
los &boles. En este caso l a  mejor solu”+ es trabajar con un trepador que sabe 
como coger buenos especlmenes. S i  no h trepador, se puede bajar  muestras pe 
gsndoles t i r o s  con una escopeta de caza de calibre 1 2 ,  pero se necesita un buen- 
t i rador ,  y e l  m6todo se vuelve nada inf iable ,  y muy caro por e l  precio de los car 
tuchos sobre todo en las muestras que se hallan por a r r iba  de los 30 metros. La 
dnica posibil idad que existe es cor ta r  e l  drbol para recoger las muestras, l o  
cual cuesta mucho tiempo, y se da mal ejemplo a l a  gente, que no entiende que 6s 
ta  destrucci& no es arbitraria, 

- 

- 
I 

Mientras tan to  conviene que e l  coleccionador tome apuntes en su  cua - 
derni to  de campo, anotdndo toda clase de datos posibles que más tarde no pueden 
observarse en e l  especimen seco, como: presencia de raices:-tablares O zancudas, 
presencia de l a t ex  u otras exudaciones, particularidades de la  corteza, colores 
u olores  de flores y f ru tos ,  colores o indumentos par t iculares  en las hojas $3- 
venes, tampoco debe olvidarse anotar, s i  se t r a t a  de un Srbol o arbusto y cuáles 
son sus dimensiones, mencionando e l  nombre vernacular y usos eventuales loca les  
de l a  planta. Con estas notas y con e l  month de materiales para meter e l  heriolario 
puede empezar l a  segunda fase de l a  preparación de las muestras: su montaje en 
papel persodico u otro material similar, 

5 

Empapelamiento de las  muestras fiescas. - 
Antes de irse a l  campo para la  recoleccidn de las muestras, uno t 2 k n e  

que proveerse de t i jeras para podar, de un machete, de un cuadernito de apuntes 
con bolígrafo, de una c in ta  de medir, y de una prensa para herbario. Esta G l t i -  
ma, en su forma más senc i l l a  est5 formada de dos t a b l i t a s  de 30 x 45 cm. aproxi- 

. . ./. . . 
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madamente, l a  cual encierra un paquete de papeles absorventes plegados por su m i -  
tad o sea d e l  mismo tamaño de las t a b l i t a s  y cuyo conjunto esta apretado por dos 
só l idas  correas o cinchas. Este t i p o  de prensa puede verse en l a  figura (1). Las 

de u t i i i z a r  o t ro  material ,  como c a r t h .  
huecos en e l  metal, oc emplear re j i l las  de latas en vez de t a b l i t a s  l lenas .  Poco 
importa e l  modo de construcción, siempre que las dimensiones sean las mismas, que 
conserve cierta r igidez y que su peso sea mínimo. El papel más apto:* x?el mds E%@ 
lizado,excepto l o s  papeles muy caros de fabricaci6n especial ,  es e l  papel períddi- 
c o s a  pesar de sus dimensiones un poco pardas para nuestro f in .  
Universo cumplen perfectamente nuestras exigencias. Las comeas de cuero no son a 
consejables, porque ese material suf re  mucho cob l a  humedad; las mejores son ein= 
chas hechas de sbl ido czfiamo militar. E l  cordel es un mal subst i tuto,  para s a l i r  
de un apuro, porque no esilposible a r reg lar  la  tensidn cuando se hacen nudos. 

E l  primer paso para u t i l i z a r  estas herramientas es pegar un mismo ng  
msro de colección sobre l a  página de l  cuadernito r e l a t i v a  a l a  muestra de una e2 
pecie y en todos los papeles que van a contener un fragmen*&de l a  misma planta. 
Escr ibir  este ntimero directamente sobre e l  papel es un método menos seguro que 
colgar un r o t u l i t o  numerado en cada uno de los YFagmentos vegetales, pues papel 
y muestra pueden accidentalmente separarse, s i n  embargo preferimos numerar & &os 
papeles porque es mucho inss &pido. La ndmeracidn debe hacerse muy cuidadosamen- 
t e  porque cada e r ro r  puede ocasionar inceptidumbres o faltas cuando las muestras 
se incorporan en las colecciones y luego cuando se estudien, Por l o  tanto,  un tra 
bajo despacio y ordenado es esencial  y las  competiciones en t r e  coleccionadores p z  
ra Lograr l a  serie más 
ahsurdos. 

t a b l i t a s  estan hec&as de madera o de aluminio, o si es preciso improvisa?? se pue- 
Para a l i v i a r l o s  de peso, es posible hacer 

E l  Comercio o e l  

ga d e l  dfa, deben considerarse como r iesgos i n ú t i l e s  y 

Colocando l o s  t rozos de planta en e l  papel, e l  coleccionador cae en 
cuenta rdpidamente que hay Órganos que no encajan en su papel de tamaño limitado.. 
Se Soluciona este probléma plegando o caftando, pero siempre pensando que e l  re- 
sultado t iene  que ser una muestra bien extendida sobre toda l a  super f ic ie  d e l  
papel y dejando accesibles 
ve de nada hacer Le 
figuwla (21, indica 
intención de no esconder nada abajo, y fuera de l a  v i s t a ,  par tes  diagnósticas de 
Ôrganos plegados, por ejemplo las puntas he las hojas, sus  bases, o par tes  de las 
inflorescencias.  

acibn todos los 6rganos incluidos: no sir - 
e luego t i e n e  qub ser desenredado, La 
a para caber en e l  herbario y con la  

Cuando l a  muestra r e s u l t a  demasiado gruesa y extensa para e l  papel, 
pueden cor ta rse  par tes  de e l la  con las t i j e r a s  para podar ( f igura 3 ) .  Reduciendo 
de t a l  manera e l  número de brganos, .por ejemplo de Bojas agrupadas en la  extremi 
dad de una rama, o frutod en una infkjptghcencia masiva, conviene, s i  es posible';- 
dejar  muñonsitos de Qstod Órganos para indicar  su ubicación. Generalmente es &la 
tâctlca co r t a r  sólo una pa r t e  de una hoja: mSs vale plegarlo. Cortar es inevi table  
para dejar  entrar en e l  herbario f ru tos  masivos carnosos: es posible, para citar 
un ejemplo extremo, inc lu í r  una piña cortándolo por ta jadas  espesas de 2 centrme- 
t ros .  Fue preciso ap l icar  esta técnica con especies salvajes  d e l  @nero Ananas y 
de o t r a s  Bromeliáceas, en l a  Guayana. 

Frutos leñosos podrlan tratavise de ese modo empleando una sierra, pero 
generalniente se l o s  coTecciona sec5ndolas aisladamente en una cajtea de c a r t h  . 
Ilexfando e l  mismo número que l a  muestra de ramas, hojas y f l o r e s  aconípafidndolos 
pero incluída en l a  pr'ensa. Fmtos carnosos no se prestan a este método porque p'eP 
derfan su forma: penseaos por ejemplo en la  Chiridoya u o t r a s  Anondceirs. 

For las  razones expuestas a r r iba  (ve$: Usos de herbario) es Cztil hacer 

- 

- 
/ 

paiya cada especfimeni de ainco hasta diez duplicddoS,.si l o  permite l a  abundancia 
del  material fresco. Para  e s to  se numeran simplemente cinep hastd diez papeles 
con e l  mismo n6mero de coleccidn y se i n c h y e  una muestra en cada uno. Jugando 
con e l  número de duplicados puede Xnclui'ilsa tambi6n un material mSs diversificado, 
si no es posible observar a todas las varizciones en un sólo espdcimen.'Un caso 
axfxemo son las grandes pplmas: l a  colea?&3n de una sola hoja, bajo l a  forma de 

." ./. u n 
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sus par tes  s ign i f ica t ivas ,  ya pide a menudo una dacena de papeles, que estrictamen 
te  no constituyen duplicados porque s u  conjunto es una muestra .ÚniCa (f igura 3): 

La puesta en p&el 'del  material  fresco puede hacerse a l  p ie  de l a  plan 
t a  en e l  campo o después de haber vuelto a l  campamento con las muestras frescas eñ 
una funda pl5st ica .  E l  primer mgtodo es inevi table  en dos casos. S i  se t r a t a  de 
hierbas, generalmente e l  transporte en funda de p lás t ico  las hace perder sus f lo re s ,  
y luego es imposible separar esas estimas s e g k  las especies, porque se hal lan mez - 
cladas en gran nihero en e l  fondo de l a  funda. Ademds, hay bastantes hierbas que 
t ienen.fLores ab ier tas  salo durante unas horas: Qstas se encuentran marchitas a l a  
vuelta en e l  campamen'to, A s i  qmfsmo es aconsejable r ea l i za r  l a  puesta en herbario 
en e l  campo cuando se trata una especie de in t e ré s  par t icu lar ,  tomando apuntes 
detallados en cuanto a l a  p l  , y asegurdndose en e l  lugar mismo que no f a l t a  ma 
ter ia l  para una coleccidn compl&ta. Los apuntes deben ser hechos a l  momento d e l  
empapelamiento, porque buscar lúago las muestras, perteneciendo a notas ya tomadas, 
implica graves r iesgos de errores .  E s  menos arriesgado hacer apuntes limitados de 

cl memoria volviendo a ver l a s  muestras en e l  campamento. Y s i n  embargo... no convie- 
' I- ne poner demasiada confianza en su propia memoria, sobre todo después de haber v i s  
j t o  a muchas plantas  diferentes  dFzante e l  dia.  

" >  

- 

- 

Y 

Las muestr.?s puestas en papel en e l  campo se transportan hacía e l  cam- 
pamento en l a  prensa, es dec i r  apretadas entre  las  dos t a p i t a s  por l a  tensiÓn de 
las cintas .  Para lograr  un paquete de espesor homog6neo s e  necesita tomar cig==rtas 
precauciones, Primeramente conviene colocar sucesivamente cuatro papeles plegados 
con sus  espaldas a la  irlquierda, cuatro con sus esF431das a l a  derecha, cuatro a 
l a  izquierda, y dem&, porque generalmente e l  coleccionista,  inconscientemente, 
suele poner las par tes  l a s  m 5 s  gruesas d e l  espécimen en la  pliega d e l  papel. En 
segundo.lugar se debe desviar de &te  patrdn cuando hay muestras particularmente 
heterogéneas en cuanto a su  espesor, por ejemplo en e l  caso de las inflorescencias 
de Zingiberåceas'como Costus o Zingiber, que permanecen masivas aun en tajadas.  
La  muestras sucesivas de tales especies t ienen que ser organizadas para no hacer 
coincidir  en los papeles, los lugares de máximo espesor, las sa l ien tes ,de l  segundo 
espécimen habiendo de l l e n a r  en e l  paquete los  huecos d e l  primero y así los.dem5s. 
S i  quedan huems en donde l a s  par tes  masivas amenazan perforar a o t r a s  muestras, 
dañándolas, pueden ser llenados con trozos de papel arrugado, antes  de continuar 
a l  amontonamfento del paquete y de cerrar l a  prensa. 

Cerrando las cinchas rodeando a l a  prensa l lena,  no es preciso temer 
una tensidn fuer te .  A l  contrario,  de costumbre apoyamos con todo e l  peso corporal, 
puestos de rod i l l a s  sobre l a  prensa y consiguiendo de e s t a  manera una compresidn 
mdxima de l o s  especímenes, compresih que luego mantienen las cinchas. As5 cumpli 
mos con dos imperativos: e l  de producir muestras t an  planas como posible y e l  de- 
no perder Brganos, l o  que sucede en prensas mal cerradas. E l  rompimiento de unas 
ramas o f lores  es menos, m a l ,  que muestras con hojas arrugadas - y por consecuen- 
cia ya no analisables- o con 6rganos mezclados con e l l o s  de l a  muestra vecina, 
ejemplos de resultados indeseables de l a  fa l ta  de apretón sobre una prensa b o t h í -  
ca. 

E l  desecamiento de las muestras.- 

' 7  Los especímenes provenient.es de l  campo.tiene que cambiar de prensa 
antes de secárselos.  
pueden ser colocados inmediatamente en l a  prensa de desecamiento. Pero antes  de 
l a  d e s c r i p c i h  de aquella es necesario resumir l o s  principios d e l  proceso de de- 
secamiento, y 

Los otros, puestos en papel en e l  cappamento o laboratorio,  

s. errores  que pueden cometerse a l  hacerlo. 
I', 

I 

E l  herbario romåntico de nuestras abuelas se  duci& colocando flo- 
r e s  en t re  las  pdginas de un l ib ro ;  después, de &as semanas, aquel las .se  encontra 
ban secas conservhdo sus colores, Los l i b r o s  de esos dfas  tenían páginas de pa= 
pe l  espeso, casi secante y l a  costumbre,del herbario romántico e6istia sobre to- 
do en regiones templadas, es decir no se10 de temperatura 
tambign relativamente seca. Gn c'ieqtas partes d e l  Ecuador, en 
atmosfgrica permanece baja, e l  m k m o  m%todo puede ap l icarse  

basta.Gte baja, pero 
e l a  humedad 

.- # 

I 
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Nombre v e  r n  ri c ut o.  

R;o Napo, a 7 Km. d a  N u e v o  Rocafuerte.  Vegetocidn ribere 
ña, fores ta l .  

Arbol pequeño, Cerca d e  6m., Ø b a s s  I O c m . , c o r t e z a  más o m e  
nos l isa,  morena omarihenta. Modiertr blanca, poco dura. 

Crecimiento, .sagÚn el modelo & . M A S S A R T .  

Hojas jdwenas amarillas. Flores bloncas CQI-I olor discreto.  

Frutos  verdes ,  exocarp0 duro,  urrugado. 

Sin uso' p o p u l a r  c o n o c i d o .  
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que no son carnosas, grasas o de o t r a  manera espesas. La desecacidn 
mente rápida para que no se sepwen las par tes 'de  l a  planta enmoheciendose, 3 SUA 
ficientemente lenta para conservar l o s  colores y para no producir daños debidos 
a uh exceso de calm. Te 
es l o  de secar n i  demasi 
evi ten tan to  e l  e m h e c  

s -&S. una cosa papa no olvidar nunca secando nitie$tras 
ápido n i  demasiado despacio, pero a t a l  pasÒ que se 
o como l a  quemadura. 

La segunda cosa es l a  comprsnsidn de las muestras que se secan; 9 que 
se r ea l i za  admirablemente entre las páginas de un l i b ro ,  conduciendo a muestras 
perfectamente planas. Siempre debe e x i s t i r  t a l  compresicn durante e l  proceso de 
disecaci6n, s ino lo s  especzmenes resul$an arpugados y mal reconocibles. 

En regiones secas podemos seguir e l  mgtodo de l  herbario 
pee0 ¿%dapt$ndalo a l a  produccidn de m&à muestras: poniendo hojas de 
las muestbas y cerrando fuertemente l a  prensa, aquellas se cbloca e 
asoleado durante algunos días  consecutivos. A medida que se vuelve mds sec0 ei p i  
quete, debe de volverse a cerrar, debe asegurarse una revis i6n d i a r i a  de Id8 e/@% 
ci3menes para que no se sequen mal .  

, 

Sin embargo, en l a  mayorZia de las regiones ecuatorianas, no se puede 
seguir este método t a n  senci l lo  y hay que introducir una fuente de calor  ar t i f i -  
cial  asf como una organizacidn especial  de l a  prensa de disecaciE:!l:;. La  fuente de 
calor  indiferentemente, puede ser elgctrica,' o consumir gas o petróleo. Los fogo- 
nes para petrdleo d e l  t i p o  "Primusfs no se prestan bien para &te uso, porque ca 
da hora o dos se debe controlar a su presión, l o  que r e su l t a  bastante incómodo dÜ 
t an te  l a  noche. E l  fogón e l éc t r i co  es muy práct ico en e l  Laboratorio, para e l  tra- 
bajo en poblaciones dotados de dis t r ibuci6n de electr ic idad doméstica. 
o t r a s  regiones , como en e l  Orlente, l a  independendcia energ4tica deb coleccionador 
se hace necesidad; en este caso es l a  comodidad de t ransporte  de c i l indros  de gas 
o de b a r r i l i t o s  de petr6leo qke detergerminan a l  fogdn. 

Pero en 

Un fogón de cualquier indole t i ene  que combinarse con un secador e s p e  
cial. La f igura 4 representa un secador plegable hecho de aluminio, de aplicacibn 
universal  y de una concepción, que incorpora-$ l a  experiencia de campo de muchos 
coleccionadores t ropicales .  Sin embargo, cuando se necesita sa l i r  d e l  paso, puede 
emplearse, por ejemplo, un cajdn de madera s i n  fondo n i  tapa y de dimensiones per- 
mitiendo colocar l o s  paquetes de especimenes encima, es decir  de una anchura de 42 
centfmetros aproximadamente e Las muestras , entonces no se hunden parcialmente a l  
i n t e r i o r  d e l  secador. 

No basta poner las muestras con su prensa sobre e l  secador s i n  más n i  
más. Hay que crear vías  por donde puede escaparse e l  aire ca l ien te  y cargado de 
humedad acumul5ndose entre l o s  especimenes. E s  por l o  que ha s ido  desarrollado e l  
mgtodo d e l  paquete "~anduche~'  dibujado en .la f igura  5, Las capas sucesivas de l  pa 
quete son una tablita, una placa de alumí nduladito , unas muestras , o t ra  piar 
ca de aluminio, unas muestras. ....., y a l  cabo, de nuevo una plac;., de aluminio an 
tes de l a  segunda t a b i i t a .  La  prensa se c i e r r a  con cadenas metåli&s, generalmen- 
t e  de hierro,  porque las cinchas no r e s i s t en  suficientemente a l  calor  y pueden que 
.mk<Ee., haciendo estallar a l  paquete bajo compresidn. Las muestras caen entonces EÏ$- 
las llamas de l  fogón. La cadena m 5 s  apta que encontramos hasta e l  d í a  presente, 
€ue l a  cadena 'Ipara perross' tambisn representado en l a  f igura 5. 

E l  gran problema con Qstos  paquetes de plantas,  por supuesto, es que 
las ondulaciones de las placas,  bajo presión, arriesgan e l  imprimir sus  huel las  
en las muestras. D e  hecho, se encuentra de vez en cuando en nuestras colecciones. 
una muestra rayada como cebra con l h e a s  de te j idos  laminados. Sin embargo, 6s 
se ev i t a  con unas s i m D l e s  precaucianes. Primerameqte, las glacas de~.álÛpina se 

'...I. &ccgelit con-una ondclacién kastacte fina,. pz+:1 çus se Zivi2a Ia rriijGn, soErë 
>yzn &!mero de lfneas. :AdomGsY7hay sue alasif.', r la ccant.fa dG xu~str.as puestas &:. 

-'.entre cada ~ a $  de placas onduladas para aprove a r  la  eiasl-icidad de 10s especíme- 
nes, impidiendo a l a  accidn laminante de l a  ondulac ih ,  s i n  l l ega r  a un espesor 
de muestras t a l  como que ya no se escape e l  a i r e  htimedo. Para las muestras de espe 
sor corr iente  - h i p b a s ,  robustas , rama de Srboles fores ta les  , grandes helechos , hÔ - 

. . =/. a .  
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j a s  de palmas - kuatro muestras resul tan cons t i tu l r  l a  buena dosis para colocar en 
t r e  dos placas. 1 Pero para hierbas delicadas y pequeñas , helechitos , plantas acu6tT - 
cas, conviene rednir  hasta  ocho muestras, y cuando se trata de especie& carnod?s, 
ebpesas, gruesas: dos muestras, no más. ademås es qconsejable 
atarugar a los espacios vaç2os en t re  Brganos masivos de %as dos muedtras, sirViGnd 
dose de pelotas  de papel arrugado: de o t r a  manera ser ian  las hojas frente a esos 
espacios_que se abrugarfan. 2 

El paquete preparado así se cierra muy f u e r t c y  dtpretadamerke con las", 
cadebas. Durante e l  proceso de disecacidn t i ene  que ser revisado cada doce horas, l .  

cobriendo a cerra& las cadenas en estos momen$os, después de haber sec$do las mues 
tras ya secas o Eà dmaafiÓn de!. .la disecación I es funrriÓn de la  intenbidad de l  c a 6 ?  
areeglado para quedarse 'en elj$usto 'medio enwe los extremos:%hdeseables de i a  COZ 
bustibn y d e l  enm&hecim&nto {ver ar r iba) .  Pero .asimismo l a  disecacF8n dura hás 
para muestras gruesas , espesas y carnosas, que 'para hierbas o ramitas d b i c a d a s  
Apretar más fue r t e  y qegularmente e l  paquete También es preciso en e l  c6so de las 
p u e s a s  muestras , pues son ellas que disminbyen prodigiosamen-ke -de voluhen mientras 
..;se secan. 
después de 24 horas, y las carnosas, a vecesmequkeren d s  de Wes dlas .  e 

rar muestras de todas las  plantas,  hasta l a s  más rebeldes y d i f f c i l e s i  
transportaci8n de de las  muestras de5 campo a l  
buci6n y ordenamiento en e l  herbario. 

En e l  Gltimo caso 

I 

Las muesbas delicadas +sl.Qn secas después de 1 2  horas, Las corr ientes  

Con los métodos expuestos en l o  'que pbecede se pueden recbgeb y prepa- 
I 

Queda la 
laborator io ,  su ;tratahiehto, d i s t r i  I 

Transportacih de las muestras secas.- . a  

Un especlmen seco es muy h igrgf i la .  Si no se toman mdximas precausines 
rapidamente atrae i a  humedad y deptro de unos pocod d ia s  se encuentra Bnmbhecido. 
Además es una presa requepida para var ios  insectos,  de l o s  cuales e l  mss temible 
es ePescaraba j o  de museo" , coleGptero cosmopolito. Ldgicamente , es preciso impedir 
l a  instalaci6n de los  paråsi tos  y hongos en las, colecciones desde un ppinaipio, es 
decir ya en e l  campo. 

dor, aquellas tienen que ser colocadas en und funda her&tica, por ejemplq una 
funda pl5st ica .  Se añade a l o s  espbcimenes, puestos en t re  dos c b t o n e s  sdi idos y 
fuertemente cerrado$ con un laygo cordel, un pblvo insect ic ida.  La €uhda contenZen 
do Qste paquete empolvado debe de s b r  cerradd de'pronto,  impidiendo a l a  en t  
s a l ida  del aire. S i  ge trata de tina funda p lds t ica  ordinaria,  uonviene parier 
tro de una segunda funda, sbl ida,  de ias bapitas d$ papel por ejemplo' ,una fun- 
da para polvo de leche O cemento. E s t  mbalaj e ex ter ior  constituye una prioteccZBn 
frente a eventua3es rasgones y agujer de Lq, funda i i í t e r ior  , neeesaria pdfrque ia 
transportaci& en e l  campo no puede ser siempre cuidada. 

E l  síntoma de un paquete d& muestras insuficientetilente apre*ada es la  
presencia, luego eh e l  laboratorio,  de fragmentos mezclados de plant& Sec& en 
e l  fondo ,de l a  funda pl5F3tica, Nuhca se puede volver a encontrar e l  especfmen de 

u * donde cafian, y se trata por ende de pérdidas de material que a veces fuera indis- 
: pensable para e l  análisis. Preferible es, que hayq unas par tes  quebpadas en algu- 
1-  nos especzmenes por l a  fue r t e  compresidn del  paquete. 

Aquellas precauciones quizás parecen exageradas. Y a  no l o  parecen cuan 
do se sabe que e l  precio d e l  establecimiento de un solo papel, abaraando una mues- 
t r a  finica, se encuentra entre S/. lo,-- y S/. 25,--, a cuyo precio se añade e l  va- 
l o r  técnico que no puede cifrarse en dinero, pero que un d i a  u o t ro  se traduce por 
un problema solucionado. Por &stas razones vale  famil iar izarse  con una ru t ina  de 
campo incluyendo a todas l as  manipulaciones ya mencionadas , hasta qam? se.~VwAw casi 

t 

Inmediatamente desph& de haber re t i rado  ,las muestras seca$ de l  seca- 

mtomgticas . 
1-t Tratamiento, distribuci6n y clasificaciBn de las muestras .- 

Cuando l o s  especimnnes llegsn a l  Ishozatorio conviene hacer p 

. ./. . 0 
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l a  mTecc i6n  ant iparasi tsca t an  råpidamen-tie coho fuese posible,  y antes de l  estu: 
dio de las plantas secas. Un tratamiento quimico se U 6 a  para conbeguir ésto. E i  mê 
todo mbs eficiente p&o también muy peligrbso es e l  de dejdr Las muektras en conta'c 
t o  con e l  vapor de ,stiblimado &e mercurioh substahcia que se c r id t a l i za  en l a  super- 
f i c i e  de los especimenes. Despu& de v a c k  e l  cdar'to de t r a t d d e n t d  de Ids  r e s t o s  
de l  vapor tóxico, las muestras quedan l e t a l e s  pa$a t6dO pa'rbsiitb. D@sdicB&&rnente, 
l o  quedan también para e l  técnico o investigador equivocándose mientras Que las es 
tudia.  El tratamiento con sublimado fue clásicamente aplicado en lob hdpbarios eu= 
ropeos; las muestras as? t ra tadas  l levan un s e l l o  de advertencia. 

P Otra substancia tSxica, pero mucho menos peligrosa para e l  hombre, se 
emplea en e l  Centro de Capacitación Forestal  de Conocoto. All3 se t r a t an  las  mues- 
tras por l a  vaporización de formol con una bomba vaporizadora de insect ic idas  $,e 
uso domCstico. E s t e  mgtodo t i ene  l a  gran ventaja de l a  aplicación de un instrumen- 
t o  barato y simple, as í  como de un producto e f ic ien te  y siempre disponible en cual - 
quier farmacia. Desventajas son l a  toxicidad, haciendo que no puede encomendarse 
e l  tratamiento a personal de n ive l  bajo, y l a  propiedad de l  formol de ser higróf i -  
l o ,  dejando las muestras un poquito hilmedas y ocasionando l a  desapariciSn .,f!i,i for  
mol por ser lairado después de un año. No e s  mala tdcnica, en suma. Pero l a  necesy- 
dad de r e p e t i r  e l  tratamiento cada año l a  excluye como tratamiento standard en gran 
des colecciones, abarcando m5s de unos millares de especimenes, s ino reclutando a 
una persona ocupandose exclusivamente de l  tratamiento, a tiempo completo. 

AÚn.o&t, m6todo se s i rve de una substancia indus t r ia l ,  usada para i m -  
pregnar en las  par tes  escondidas de productos industr ia les  - inter iores  de radiolas  
de s i l l ones  de autom6viles, etc.- con e l  f i n  de protegerlas contra l o s  pardsitos.  
E s t a  s a s t a n c i a ,  que no es tóxico para e l  hombre excepto en dosis muy grades, se 
llama 9'pentaclorato de lauryl" y se vende bajo e l  nc?$.Sre comercial de Mystox (Esso 
Chemical Ltda.) Tiene l a  consistencia de un arrope y se emplea disuel to  por 5% en 
una fracción de aceite mineral que no es n i  pe&rÓleo n i  gasolina. Las muestras del  
herbario se sumergen, s i n  papel, en &ta solución durante e l  tiempo necesario para 
quedarse impregnadas, antes  de s e r  resecadas en un secador especial .  E l  aceite m i -  
nera l  se evapora y e l  mystox permanece, E s  una técnica con varia9 ventajas eviden- 
tes. Sin embargo, e l  uso de productos muy especiales implica un? dependencia de p z  
didos a l  extranjero,  es decir  que no pu~f-e garantizarse que aquellqs productos se 
queden siempre disponibles en e l  laboratorio.  Además creemos que e l  parsisito 
mds peligroso para las colecciones es e l  pequeño "escarabajo de museo", t i ene  c i e r  
t a  r e s i s t enc ia  contra e l  mystox, a l  menos durante algunas fases de su c i c lo  bio15 
gico: en e l  herbario de l  Centro ORSTOM de Cayena nunca logrdbamos deshacernos com= 
pletamente de este insecto a pesar d e l  uso de la  substancia en cuestibn. 

e l  

Vimos en e l  hepZprio de l  PPMuseu Goeldi" en Beleg do Para (Bras i l )  e l  
uso de polvo insect ic ida,  dejado:encima de las muestras. No conocemos la  substan- 
cia empleada, pero una substancia que siempre hace un poquito de polvo en las sa- 
las de colección y que a l  mismoL:tiempo debe s e r  un producto tdxico polivalente,  no 
puede prescindir de volverse, por su acumulación en e l  organismo, un pel igro poten 
cial  para quien t raba ja  regularmente en aquellas salas .  Una experiencia en Cayenay 
con e l  uso limitado de l  polvo Baygon, en caso de ataques graves de par ik i tos  sola- 
mente, n~ dejaba con varios casos de enfermedades profesionales de personas t raba 
jando en e l  herbario, no obstante las mbs rigurosas precauciones. 

- 
L - 

I Todavía no hay solucidn idea l  para l a  protecci6n de muestras de l  herba - 
r i o ,  pero en t re  las a l te rna t ivas  expuestas a r r iba ,  ciertamente hay una que, con 
sus  ventajas y desventajas, puede convenir para las  colecciones ecuatorianas, a l  me 
nas provisoriamente. 

- 

Una vez envenenados, los especlmenes t ienen que ser provistos de una 
ficha de colección en l a  cual estSn reproducidas todas las informaciLi&(; d e l  cua- 
derni to  de campo, a l  lado de l  nfimero de colección de l a  ubicacidn geográfica y de 
l a  fecha. Generalmente, tales f ichas  son impresas con e l  nombre de l  herbario, va- 
rias riibricas de información y a veces un mapita d e l  pais  para indicar  l a  ubica- 
ción geográfica de Is planta. L a  fi&ra 6 da un mÖdelo de ficha.  Aque l l a se  impri 
m e  generalmerite. en hojas de 8, ,separa&s poz una perforgcibn, para alcanzhr xqa-7 
eficieEcj.a maximal durante  l a  maquinagraflz. L a  f icha  ha de ser establecida con nu 
merosas copias, con papel carbón porque aGn no sabemos sl.: las  fotocopias permanecën 
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l eg ib l e  despdes de largos años, es dec5? en l a  escala de permanencia de l  herbario. 
Las f ichas  t ienen que ser pegados a l l a d o  de los especzmenes sobre las  hojas empas - 
tadas que sostienen a ambos, - original:  con e l  especimen en e l  herbario central ;  - copia: con e l  duplicado en e l  herbario regional; - copia: con e l  duplicado para e l  experto de grupo vegetal; - copiafs.'); con l a ( s )  muestra(S) enviada(s), ot ro(s1 a museo(s); - cogia: para e l  r eg i s t ro  numerotado de l a  colecci6n de esta serie; - copia: para e l  r eg i s t ro  a l fab6t ico de nombres vernaculares. 

Las copias pueden d iv id i r se  así: 

Esta l i s t a  ya deja entrever l a  dis t r ibución de los duplicados, s i  hay, 
de las muestras. 
comgdeta de la colección en e l  herbario d e l  coleccionista;  este f i l t h o  ha s ido i- 
dentificado a r r iba  con un hipot'etico herbario central .  E l  segundo duplicado va B I  
experto d e l  grupo sistemático a l  cual pertenece l a  planta;  es la  sola  v i a  para ob- 
tener  una ident i f icacign con seguridad måxima. 
se respectivamente en un herbario regional y en una colecciôn especial  (farmacéuti- 
CO, fo res ta l ,  agricola..).  Por f i n ,  es muy gfiL1. enviapduplicados a museos de a l  
cance mundial, por eiemplo en Kew (Londres), Nueva York, (Botanical Gardeos), Pa& 
(b!us"eum d9 Histolee Naturelle) , Río de Janeiro, (Brecht) (PaTses Bajos) oVashing- 
ton (Smithsonian Ins t i t u t ion ) ,  para que l a s  muestras sean consideradas en su rela- 
ción con la  f l o r a  d e l  continente sudamericano, y para que las especies vayan a en- 
trar en obras generales, t a l e s  conn.rla "Flora Neotropica'' que se publica actualmen - 
.te. 

S i  s d l o  ex is te  un It unicatum", suele  quedarse con l a  primera serie 

Dos duplicados deberían encotrar- - 

En e l  herbario, las  muestras t ienen que qtzedarse t a n  accesibles como 
se puede. 
temaosrdenado según un método conocido de todos, es decir  siguiendo e l  alfabeto. 
Hay o t ros  mgtodos de clasif icación,  pero aquello queda s i n  ninguna duda e& solo 
para estar aS: Zzl-cabe de todo el. mundo, contrariamente a los que exigen d e l  consul 
tan te tan te  conocimientos especiales de 3.3. bot?inica:i Fue e l  caso de los herbarios C(-.1 
d e l  s ig lo  X I X ,  ordenados s e g h  "sistemas naturZiles" y que selo los sabios podían 
consultar sinnacudir a l  l i b r i t o  explicativo disponible para l o s  profanos. 
tumbre contempoFånea de l a  Ú l t i m a ,  de dejar  separadas las colecciones por coleccT2 
nador, cada uno con su armario individual,  se nosoantoja igualmente dmprdctico, 
puesto que es t6  fuerza a l  investigador recorrer  var ios  herbarios, en vez de un so- 
l o ,  para encontrar a la  especie buscada- l o  cual acarrea uzta p'e??dida de tiempo bas I 
t an t e  importante para quien t raba ja  regu2armente con Iss colecciones. 

Esto se l o  consigue incorporando a Todos los especimenes en un sólo sis- ._ 
. i 8 ; .  

La cos 

E s  porque pefer imos  un sistema Único en e l  cual se c las i f ican  los es 
peclfnenes segen orden a1fab"etico de familias b o t h i c a s  , conteniendo cada uno los- 
géneros alfabéticamente ordenados, y aquellos abarcando en su torno las especies 
en e l  mismo orden. La nomenclatura l a t i n a  garantiza la  referencia  a l a  f l o r a  mun 
d ia l ;  un sistema de f ichas ,  copiadas de las de l  herbario, pero en orden alfab6tiFo 
segïín los nombres vernaculares, constituye e l  paralelo en l a  escala nacional,.  
Espedmenes en fo lders  rojos ,  siguiendo l a  costumbre internacional,  son t ipos ,  de 
muestras sirviendo de base para l a  def inici& de las especies. 
folders  podrían ser empleados para diferenciar ,  en el! ses30 de l a  colecciijn Gnica, 
herbaviios de i n t e r s s  his tór ico,  s i  esto se consideeare deseable. 

Otros colores de 

Con t a l  clasificaciCh, uniendo a todas las  muestras en un conjunto úni - 
CQ, de acceso f S c i l  para e l  sabio y e% ppofano, e l  dnvestigador y e l  tGcnico, e l  
profesional, e l  investigadon, y l o s  es2ecZmenes recogidos en e l  campo acaban por 
integrase en un instrumento universal  e indispensable para e l  t rabajo en e l  mundo 
vegetal: un herbario moderno y eficien'ie. 
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